
Testimonio desde una O.N.G. 
para el Tercer Mundo 

JULIÁN JÁUREGUI 

Julián JAUREGUI es un Hermano de La Salle que trabaja desde hace poco 
en una Organización No Gubernamental llamada «Proyde» (Promoción y 
desarrollo) en favor del Tercer Mundo. Al final de su testimonio, Julián nos 
hace una curiosa propuesta para pasar las próximas vacaciones de verano ... 

1. ¿ Qué caminos ha recorrido para llegar a ser un evangelizador en tierra 
marginada? 

Los caminos recorridos por el hombre se hallan en la antesala de los desig­
nios de Dios. No están dentro de El, porque esta demostración conllevaría la 
anulación de la libertad humana. Tampoco están fuera de El, porque su de­
mostración arrastraría la autonomía radical del hombre. Por eso digo que 
están en la antesala: un lugar de diálogo entre la omnipotencia divina y la 
libertad humana. 

Nuestra libertad inicial pasa por las mediaciones humanas ejercidas en el se­
no de la familia, cuando nuestra libertad personal era aún semilla de posibi­
lidades. Esta mediación no es determinante para el futuro ejercicio de la li­
bertad adulta, pero sí marca pautas indelebles. 

Yo respiré la libertad en la pauta de la responsabilidad. Desde niño tomé de­
cisiones importantes: en qué colegio estudiar, qué vocación seguir. En mis 
opciones no sólo hallé comprensión, sino apoyo firme. 

Al seguir el consejo evangélico de la renuncia y del seguimiento topé necesa­
riamente con los pobres; el duro de plata de los del 36 que deposité en las 
manos de un mendigo es una imagen luminosa para mí. 
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La frase, iluminada con ingenua sonrisa, que me susurró un compañero a 
quien sus padres acababan de regalarle unos sabrosos pasteles, entraba tam­
bién de lleno en las pautas marcadas: ¿Para qué los quiero yo si no es para 
repartirlos?» 

Por vocación he tratado de ser educador. Los pequeños son amigos de Jesús; 
ellos nos conducen de su mano hacia su Amigo. 

Cuando muchos de mis hermanos en la fe dicen en sus reflexiones y oracio­
nes compartidas que sienten a Jesús como un amigo, me muero de envidia. 
Mi línea es ir por el Camino al Padre; y esto desde muy niño. 

En uno de los baches de mi vida sentí la necesidad de replantearme la anda­
dura. Un encuentro internacional de reflexión y oración fue la ocasión propi­
cia para asomarme a la ventana por donde entraba la luz y se divisaba un 
nuevo campo: era el Tercer Mundo. 

En la endeble barca de la esperanza y desplegadas las velas de mi debilidad 
ascendía a los páramos andinos, a los indígenas cañaris. 

Allí oí la voz de Jesús en el evangelio como signo de la presencia de su Reino: 
«se anuncia el evangelio a los pobres», pero esto como en un espejo, es decir, 
al revés: «los ricos son evangelizados por los pobres». 

Pienso que nuestro mundo superdesarrollado, con sus gravísimas contra­
dicciones, camina hacia las profundidades de una miseria espiritual ani­
quiladora. 

Para entender y vivir el evangelio tenemos que volver a la frontera de los po­
bres. Ahora me hallo en una frontera: estoy invitando a los ricos a que atra­
viesen la frontera que les separa de los pobres. Y, como siempre, siento la ame­
naza de la incertidumbre que hace flaquear mi esperanza. 

2. ¿ Cuáles son mis motivaciones y objetivos de evangelización? 

Las motivaciones conforman un abanico cuyo centro es la persona, la vida 
y las palabras de Jesús. 

Los ejes radiales son líneas de fuerza que parten de ese centro y sustentan 
el pensamiento que se dirige a la actividad general y justifican las acciones 
concretas que constituyen ese abanico. 
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La reflexión sobre las estructuras que conforman y dinamizan el mundo ac­
tual -estructuras de pecado- mueve a todo cristiano a no ser nel;ltral en es­
ta batalla entre la luz y las tinieblas. La neutralidad en este combate nos ha­
ría cómplices del mal estructural, que genera situaciones de intolerable 
injusticia. 

Y si, consciente o inconscientemente, trabajamos para reforzar las estructu­
ras injustas, el pecado se adherirá inevitablemente a nuestra acción; repre­
sentaría un combate contra la luz, seríamos generadores de tinieblas y des­
truiríamos progresivamente la esperanza. Entonces la fe no tendría sentido 
y la caridad se transformaría en un gesto vacío de contenido, si no en un ci­
nismo cruel. 

Esto de ningún modo puede considerarse como acusación contra nadie. Yo 
mismo me vería inculpado en la acusación. 

Es simplemente una reflexión personal que motiva mis intentos de 
evangelización. 

Otra motivación práctica y poderosa es la persona, la vida y las pala­
bras de La Salle. Su intento de formación integral de los niños y jóvenes 
que conformarían las estructuras de la sociedad futura es un acicate po­
deroso, y marca claramente las líneas de acción de la Familia Lasalia­
na para trabajar seria y conscientemente en la estructuración de una so­
ciedad que ame más la luz que las tinieblas, la justicia más que el al ro­
pello, la austeridad más que el desmadre, la esperanza más que el 
caos. 

Entre los objetivos debo señalar dos muy claros: 

Hacer lo posible para concientizar a los expoliadores -conscientes, incons­
cientes, indirectos- para que dejen de explotar a los pobres hasta la muerte 
por hambre, ignorancia y marginación. 

Hacer lo posible para concientizar a los atropellados del Tercer Mundo pa­
ra que, sin recurrir al odio y a la violencia, adquieran conciencia de su digni­
dad, posibilidades y capacidad, y rechacen las sutiles insinuaciones a inte­
grarse en el produccionismo y en el consumismo, conserven los valores ético­
sociales de validez perpetua y se pongan en movimiento para valerse por sí 
mismos, aceptando las ayudas de innumerables personas de buena voluntad. 
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3. ¿Qué hago en concreto como evangelizador de zona fronteriza? 

Insertado en el equipo directivo de PRO Y DE -Promoción y Desarrollo- lo 
que hago es padecer la tortura de múltiples y fatigosos viajes por las carre te­
ras y pueblos de España. 

Ya se ve que estos viajes no contienen ningún regusto turístico. 

Inmerso físicamente en esta parte del mundo desarrollado, leo, acumulo da­
tos, trato de asimilarlos, reflexiono, los contrasto con el evangelio y trato de 
ofrecer un mensaje humano-espiritual a los grupos de escuelas, colegios, uni­
versitarios, grupos de vida cristiana, padres de familia, parroquias, asambleas 
diversas, acudiendo allí donde nos llaman. 

Hemos visitado y volveremos a visitar varios países africanos, latinoamerica­
nos e incluso asiáticos -el mundo oprimido es mucho más amplio que el mun­
do del bienestar- para ver, sentir y vivir un poco en carne propia el dolor 
de la miseria y la angustia del desamparo. 

Obtenemos material audiovisual que luego nos sirve de instrumento en nues­
tras sesiones de concientización. 

Al término del curso escolar quizá el número de los físicamente asistentes 
a nuestras reuniones alcance los se tenta mil. 

No es suficiente este intento de sensibili zación. Es preciso establece r los va­
sos comunicantes para proceder al trasvase de los excedentes económicos del 
mundo del bienestar a las vacías simas del mundo del hambre. 

Po r eso recogemos en nuestras visi tas numerosos y urgentes proyectos de de­
sarrollo, y procedemos a la búsqueda de fondos de financiación de los mismos. 

Hemos detectado ya muchísima gente sencilla de buen corazón, dispuesta a 
abrir frentes de solidaridad esperanzadora. También personas acomodadas 
que sienten como suyo el dolor de los pobres. Vemos que se va cumpliendo 
el proverbio que nos sirve de lema: 
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Muchas personas pequeñas 
haciendo muchas cosas pequeñas 

en muchos sitios pequeños 
pueden salvar el mundo. 



4. ¿Por qué actúo así? 

Porque es un grave mandato evangélico. 

Porque es realización actual de mi vocación lasaliana. 

Porque los gritos de los oprimidos son tan ensordecedores que ya es imposi­
ble seguir desoyendo su llamada angustiosa. 

Porque amo apasionadamente la vida y quiero que haya sitio suficiente para 
todos en nuestro mundo. 

Porque el analfabetismo es una especie de muerte en la actualidad, y no bas­
ta predicar la Buena Noticia gritando al mar; hay que multiplicar el pan: 

el pan para el cuerpo 
la cultura para el espíritu 
la Palabra para el alma. 

Porque las multitudes desamparadas -la mitad de los seres humanos- si­
guen dándome compasión. 

Porque hay legiones de corazones buenos que preguntan: 
«¿cómo puedo ayudar a mi hermano? 

Porque vienen refrescantes oleadas de nuevos jóvenes que quieren que se des­
haga este mundo de corazones metalizados y quieren un mundo de seres hu­
manos con corazón de carne. Vamos a abrir cauces nuevos a sus justas 
inquietudes. 

Porque desmoronados -o en vías de desmoronarse- los gigantes explotado­
res, es preciso poner las bases nuevas del nuevo momento del Reinado de Dios. 

Porque somos utópicos y vamos a luchar para alcanzar no la utopía, pero sí 
la aproximación a ella. 

Porque queremos ser tan pequeños como los oprimidos y, conscientes de nues­
tras limitaciones, queremos avanzar con espe ran za, aunque nos asalte el de­
saliento y nos confunda la ambigüedad. 

Porque no podemos obrar de otra manera. 
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5. ¿Qué les diría desde mi frontera particular a mis hermanos en la fe cris­
tiana que se hallan integrados en los centros prepotentes de la economía, 
de la política, de la sociedad, de la cultura, de la educación y de la religión 
cristiana? 

Les diría unas palabras muy suaves, muy sencillas y muy agradables. 

Les daría un consejo muy sencillo y muy poco corriente, algo distinto. 

Les aconsejaría que al programar sus próximas vacaciones de verano sean 
un poco originales, y que en lugar de ir donde va la gente «guapa» para pasar­
lo fatal a un alto costo, vayan a Nadjoundi, un pequeño oasis que se halla 
al norte de Togo. 

Estoy convencido de que mi propuesta les va a gustar mucho por dos razones: 

• porque su estancia va a ser muy saludable y de bajo costo económico. 
• porque, como están enfermos del corazón, saldrán de allí con un corazón 

nuevo. 

Nadjoundi es como un oasis geográfico: un remanso arbolado en la sabana 
infinita, con una docena de chocitas de paja en corro y con un fresco pozo 
en el centro. 

Nadjoundi es la síntesis de la vida misma, del mismo mundo: allí se palpan 
con una sola mano y se abarcan con una sola mirada la vida, la muerte y la 
resurrección. 

Desde cuatro países -Togo, Burkina, Ghana, Benin- llegan madres faméli­
cas llevando en sus brazos hijos esqueléticos. 

Ellas saben que sus vidas y las de sus hijos dependen de dos humildes y olvi­
dadas monjas -salmantina una, vasca la otra-. 

Las madres dolorosas caminan de noche, y de día se refugian bajo la sombra 
benevolente de un bendito árbol. El insoportable calor incrementaría su ex­
trema debilidad y acentuaría su paludismo. 

Aquellos cuerpos exhaustos son acogidos por la tan denigrada «caridad» cris­
tiana. Allí, los teóricos del «no des un pez, enseña a pescar» verían desarbola­
dos sus argumentos. A veces hay tiempo para enseñar a pescar; otras veces 
sólo hay tiempo para poner un pez en la boca. 
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Nuestros supuestos altos personajes veraneantes, verían cómo esas dos monjas 
acogen con amor ilimitado y sin formular pregunta alguna a los hambrientos que 
hasta allí osan llegar; verían cómo tres veces al día les nutren con suculenta pa­
pilla -clonación de gentes sencillas de España, a través ele unas «Manos Unidas»­
y verían cómo aquellas criaturas que llegaron prendidas por las garras de la muerte 
son rescatadas para la vida y la resurrección. 

El mismo día que salieran de allí nuestros supuestos altos personajes vera­
neantes, tendrían oportunidad de despedir hacia sus poblados a un grupo de 
niños rescatados de la muerte ... que inician nuevamente su andadura por las 
rutas de la depauperación. 

A su vuelta dirían a los poderosos dirigentes económicos que desmantelaran 
la trilateral y el Sistema de Bretton Woods. 

A los políticos les diría que aprueben en sus Parlamentos la ley de donación 
del O, 7% de los recursos anuales a los Países del hambre y la ignorancia y 
la marginación. 

A los altos dirigentes sociales y sindicatos les diría que es injusto reclamar 
un alto nivel de vida cuando hay cuarenta millones de hermanos nuestros 
que pierden por hambre su vida. 

A los sabios les diría que en vez de crear instrumentos y sistemas de muerte 
y explotación del débil, sean ingeniosos para crear nuevas fuentes ele vida, 
nutrición y salud. 

A los pedagogos les diría que echaran a la hoguera todos los libros que re­
fuercen las estructuras de pecado. 

A las altas jerarquías eclesiásticas les diría que el principal problema teológi­
co que tenemos los cristianos es el problema del hambre en la mitad de nues-
tros hermanos cristianos y en la mitad de la humanidad. -

A los sencillos y generosos de buen corazón les diría que no se desanimen, 
que ánimo, que sí podemos, que si nos unimos podemos hacer una inmensa 
hoguera para calentar a los que mueren de frío , que podemos hacer una gran 
casa donde todos podemos caber, que tenemos una gran mesa donde todos 
podemos comer, que tenemos un gran Libro donde todos podemos leer, que 
tenemos un gran Pan que jamás se agota, que tenemos un Padre que se goza 
con todos sus hijos reunidos en una misma familia. 

Y, probablemente, yo mismo pondría más ahínco en mi propia conversión. 

25 




